
Año XI                                                    Número 531 Domingo 03 de Dic iembre del  año 2006 

ADVIENTO 
Empezamos un nuevo año litúrgico. Vamos a empezar a 
ser también nosotros nuevos. A pesar de los problemas y 
los miedos, a pesar de los cansancios y tristezas, a pesar de 
los desengaños y desconfianzas, vamos a empezar a vivir 
un nuevo Adviento. 
 
Sí, lo pr imero es la justicia. Me rebelo contigo por las in-
justicias pequeñas y por las grandes. No quiero acostum-
brarme nunca a esta situación tan cruelmente desordenada. 
No tendrías por qué sufrir de esa manera, pequeño niño 
hambriento. No tendrías porque morir tan pronto. Cada 
muerte injusta esta clamando al cielo contra esta genera-
ción. Hagamos nuestros los gemidos de los pobres. 
 
Y después la liber tad. A veces me avergüenzo. Y no deja-
ré de pedir perdón por tantas esclavitudes toleradas, y aun 
defendidas, en esta comunidad que debiera de ser de Hijos 
de Dios y hombres libres. ¿Quién nos ha enseñado a poner 
cadenas a los hombres? ¿Con qué derecho puedes 
“utilizar”  a un hombre? ¿Cuáles y cuántas son nuestras 
verdaderas libertades? 
 
Y la solidar idad. Afirmo que somos ave de rapiña, teme-
rosamente egoístas y ambiciosos, y que nos importa bien 
poco el hermano. Pregunto: ¿Cuántas veces hemos perdido 
el sueño por las miserias de nuestros prójimos o lejanos? 
Nuestro corazón ya no es de carne. Qué fría es nuestra san-
gre, y qué forzados nuestros saludos; y qué cortos nuestros 
encuentros; y qué mezquinos nuestros dones. Cada uno va 
a lo suyo y, si a caso, las migajas para el otro. ¿Sigue sien-
do el hombre un lobo para el hombre? ¿No va a limar nun-
ca sus colmillos y sus garras? 
 
Y, a pesar  de todo, la esperanza. No sabemos el tiempo 
necesario para el desarrollo completo, pero la semilla del 
Reino ya está echada. No sabemos cuándo la derrota será 
definitiva, pero el príncipe de este mundo ya está radical-
mente vencido. Las bienaventuradas ya fueron proclama-
das, también para los pobres, también para nosotros. So-
mos los hijos de la dicha. El Reino de Dios nos pertenece.  
Siguen vigentes los anuncios de todos los profetas. No de-
jarán de cumplirse las promesas del canto de María. Dios 
mismo intervino ya en nuestra historia y no deja de alen-

tarla. 
 
Esperanza para todos. Lo primero para los pobres, que son 
los preferidos. Dichosos vosotros, porque Dios está de 
vuestra parte. Es verdad que vuestra miseria es grande e in-
numerable los sufrimientos. Y será poquito lo que pueda 
cambiar. Pero lleváis el mejor tesoro del mundo. ¿De dón-
de sacáis vuestra alegría? ¿Quién os da la paciencia y re-
signación en tantos males? Vuestra esperanza es mucho 
más pura y más grande que la nuestra. 
Adviento para todos. ¡Qué necesidad tenemos de esperan-
za! Confieso que a veces me siento escéptico y pesimista. 
¡Tantos años de espera! Dios mío, cuando ha de llegar tu 
Reino. Y la esperanza me repite: espera.  Confía y espera. 
Trabaja y espera. Lucha y espera. Ora y espera. 
Adviento para todos, para el pobre, que de Dios lo espera 
todo, y para el rico, que no esperar porque nada necesita; 
para el enfermo, que aprecia la salud como absoluto, y pa-
ra el sano, que malgasta su salud con frivolidades; para el 
pecador, que espera un perdón liberador, y para el santo, 
que sólo en Dios confía; para el joven, que no cae en la 
trampa del consumo y renueva sus sueños cada día, y para 
el anciano, que sólo desea coronar en paz su vida. 
Adviento para ti, hermano, que estás empezando la vida, 
lleno de fuerza e ilusión y que te sientes capacitado para 
“hacer cosas”. Adviento para ti, hermano, que estás termi-
nando tu carrera, pero que sientes la necesidad de renovar-
te y no dejas de sembrar con esperanza. Adviento para ti, 
anciano y jubilado, que te niegas a vivir de las rentas y los 
recuerdos. 
Y Adviento para ti, mujer, que esperas un hijo; artista, que 
engendras tu obra; misionero, que engendras a Cristo. Y 
Adviento para ti, político, que luchas por una sociedad más 
justa y limpia; trabajador, que te empeñas en hacer de tu 
profesión un servicio; contemplativa, que quieres ser alma 
y corazón del mundo. 
Adviento para todos. Adviento abierto en progresión inde-
finida. Adviento en el Cristo-promesa y esperanza, en el 
Dios del Amor y del futuro. 
 

Vuestro Vicar io 
Francisco Bor t 

www.iglesiavillar .com 
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VIDA PARROQUIAL 

Se estrena en España el documental sobre la vida de los monjes car tujos 
 
 
Las salas de cine proyectan desde el pasado fin de semana “El gran silencio” , un documental sobre la vida 
de los monjes cartujos en un monasterio de Grenoble (Francia). La película pudo verse ya el jueves de-
ntro del III Simposio Internacional de Educación y Cine organizado por la Universidad Católica de Va-
lencia y llega avalada por varios premios como el del festival de cine de Sundance (Estados Unidos) o el 
premio al Mejor Documental de la Academia de Cine Europea. 
 
El director alemán, Phillip Groning refleja en su película las dos normas que rigen la vida de los monjes 
cartujos: la soledad y el silencio. Para ello, los 162 minutos del filme transcurren en completo silencio: no 
hay diálogos ni la voz de un narrador, no hay más música que los cantos de los monjes ni otros sonidos 
que el del viento o los pasos de los monjes. El realizador pretende trasladar al espectador a la experiencia 
diaria de estos hombres cuya vocación es entregar su vida a Dios en su forma más pura: la contemplación.  
Groning, nacido en Dusseldorf en 1959, ha vivido entre Alemania y Estados Unidos y en su corta filmo-
grafía ha enlazado los filmes de ficción con los documentales. “Yo no quería rodar una película sobre un 
monasterio, sino sobre el hecho de ser monje” , apuntaba en el acto de presentación en Madrid la semana 
pasada.  "Sabía que había películas sobre monasterios asiáticos que habían gustado mucho, y pensé que 
sería lógico hacer algo así sobre nuestra cultura ya que los monasterios han sido la referencia espiritual y 
cultural de Europa desde la Alta Edad Media” . 
 
Para plasmar la vida monástica el autor tuvo que integrarse en su día a día: “Lo que me sorprendió fue 
que, a pesar de vivir su vida en soledad y silencio, tienen un profundo sentido de amistad y están muy 
unidos". Un grado de relación que, a través de notas en papel, miradas o breves encuentros, él mismo lle-
gó a experimentar. Durante su estancia en el monasterio empleaba entre dos y tres horas diarias al rodaje 
de imágenes y el resto del tiempo realizaba las mismas actividades que los monjes. El montaje de la pelí-
cula le llevó dos años y medio hasta conseguir encajar todo el material de manera adecuada: "No sé la ra-
zón ni el porqué, sólo puedo decir que la ausencia de lenguaje hace que las imágenes fluyan de un modo 
diferente". 
 
Groning se confiesa creyente educado por una familia católica tradicional: "En mi infancia me infundie-
ron una religión basada en el pecado y la culpa. Pero en el monasterio descubrí otro catolicismo totalmen-
te distinto, el que habla del amor y del concepto de que el mundo y la vida son un regalo. Fue una expe-
riencia luminosa".  
 
La orden de los cartujos fue fundada en Francia en el siglo XI. La Grande Chartreuse de Grenoble es su 
monasterio más importante, pues fue precisamente en este valle donde San Bruno y seis compañeros más 
levantaron el primer eremitorio. Philip Groning esperó 16 años a que la orden aceptara la filmación de 
una película que reflejara su vida como comunidad religiosa contemplativa. En el año 2005, una vez ter-
minado el montaje,  proyectó una copia en el monasterio y la reacción de los monjes con los que había 
convivido fue de gran alegría y entusiamo. La película se proyecta desde el pasado fin de semana en las 
principales salas de cine aunque podemos visitar la página web oficial (http://www.diegrossestille.de o 
también http://www.groening-film.de/stille/video.html) y ver un avance de la misma.                 
 
                                                                                                                                                       / M.G. 



�
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C O M U N I  C A C I  O N E S  

ENCARGADAS DE LA LIMPIEZA DEL 
TEMPLO PARA EL MES DE 

 DICIEMBRE 2006. 
 
Paz López Adrián 
Josefina Balaguer Pérez 
Encarnación Mateo Ríos 
Teresa Romero Balaguer 
Asunción Martínez Castellano 
Remedios Pérez Cariñena 
Carmen Martínez Cubells 
Elisa Martínez Cervera 
Vicenta Gabarda López 
Maria Pérez Cariñena 
M. Luisa Colomer Galindo 
Carmen López López 
Elena Barrachina Burriel 
Pilar Plasencia Arcón 
 
ENCARGADAS DEL ACEITE PARA LA 

LAMPARA DURANTE EL MES DE 
 DICIEMBRE 2006. 

 
Amelia Montes Domingo 
Josefina Lamoncha Usach 
Paz López Tomas 
Sufragio de Concepción Ibañez Adrián 
 
MONTADORES BELEN DE LA PA-
RROQUIA 
 
Se comunica a los montadores habituales, así 
como aquellas personas que deseen colabo-
rar, que el próximo día lunes 18 de diciembre 
a las 21,30 horas colocaremos el Belén pa-
rroquial en la capilla de nuestra iglesia. 
 

Explicación de la Misa 
 

Doxología final. 
 
Cuando el sacerdote, o los sacerdotes si con-
celebran, dice: “por Cristo, con Él y en 
Él…“y El pueblo contesta “Amén”, hemos 
llegado al final de la plegaria en la que da-
mos gracias y glorificamos a Dios. 
Manifestamos que este sacrificio lo hacemos 
toda la Iglesia; POR Cristo que es el que 
muere en la cruz y se ofrece, CON Cristo 

(Continúa en la página 4) 

COLABORACIONES 

MARIA, INMACULADA EN SU MISMA CONCEPCIÓN, 
LA LLENA DE GRACIA. 

 
"Antes que nadie, Dios mismo, el eterno Padre, se entregó a la 
Virgen de Nazaret, dándole su propio Hijo en el misterio de la En-
carnación. Este hecho fundamental de ser la madre del Hijo de 
Dios, supone, desde el principio, una apertura total a la persona de 
Cristo, a toda su obra y misión". El fiat de Maria, su " hagase se-
gún Tu palabra", no es una victoria moral y religiosa conseguida 
por su propio esfuerzo; unicamente es posible como respuesta de 
la fe, inspirada y hecha posible por la gracia de Dios. Maria, que 
con su "sí" hizo posible la venida de la plenitud de la gracia, tiene 
que estar, por tanto, "llena de gracia". Entre los Santos Padres, re-
cuerda el Vaticano II, era comun llamar a la Madre de Dios "toda 
santa e inmune de pecado y como plasmada y formada nueva cria-
tura por el Espiritu Santo" (Lumen Gentium 56). En la experien-
cia de fe plena que hizo Maria y que contemplamos a lo largo de 
toda su vida, nos vemos remitidos a aquella apertura total, que se 
creó el Espiritu de Dios en ella, para alumbrar la nueva creación. 
En efecto, la fe es la recuperación de aquel espacio interior de la 
persona humana, que debía haber permanecido abierto a Dios, y 
que el pecado cerró y llenó de autosuficiencia. La apertura total a 
Dios, que pudo ser Maria en el momento aludido en el relato de la 
Anunciación, la confesamos ya desde el inicio de su Concepción 
como gracia de Dios, más en concreto, como fruto anticipado de 
la redención que iba a operar Cristo. 
 
" Dependiendo totalmente de Dios y plenamente orientada hacia 
Él por el empuje de su fe, Maria, al lado de su Hijo, es la imagen 
más perfecta de libertad y de liberación da la humanidad y del 
cosmos". Ni Cristo ni Maria nada detentan ni retienen como suyo, 
sino como recibido y destinado a comunicarlo de nuevo. Esta for-
ma existencial y esencial de la criatura respecto de su Creador es 
la salvación a la que hemos sido convocados, y es la redención 
que se nos ha prometido en Cristo. En todos nuestros compromi-
sos sociales, en todos nuestros servicios al mundo obrero, en todas 
nuestras obras de apostolado, no llegaremos muy lejos si no redes-
cubrimos la gracia que nos precede, el trabajo que el Espiritu San-
to ha realizado ya antes de nuestro servicio, en aquellas personas a 
las que pretendemos servir luego, lo hará con nuestra ayuda y, a 
veces, a pesar de nosotros. El título de Inmaculada, más que de la 
pureza de nuestra persona y entrega, nos habla de la gratuidad, 
precedencia y, preeminencia del amor de Dios respecto de nues-
tras obras y servicios, lo cual no aparece tanto en nuestras viven-
cias ni en nuestras buenas obras.¡ Que la Bienaventurada Virgen 
Maria, la llena de fe y de gracia, nos ayude, con su intrecesión, a 
vencer nuestros momentos delicados y, que nos autojustifiquemos 
por nuestras buenas obras y por el reconocimiento de los demás! 
 
Felicitar desde estas lineas a todas Inmaculadas, Marías, Concep-
ciones, Conchas en este día tan especial para ellas. 
 
Saludos de Inmaculada y Vicente 
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LUNES DIA 4 
8 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Acción de Gracias a la Vir-
gen de la Paz de una devo-
ta. 
 
MARTES DIA 5 
8,30 HORAS CONVEN-
TO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio del Matrimonio 
Joaquín López Adrián y 
Albina Marín Sancho. 
 
MIERCOLES DIA 6 
8 HORA CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
A Intenciones del Parroco. 
 
JUEVES DIA 7 
8 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Asunción Cal-
vo Torres. 
 
VIERNES DIA 8 
8,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Angel Cortes 
Martínez – Sufragio de Jo-
sé Manuel López Vialcanet 

de la Junta de San Cristó-
bal del Año 2004. 
 
SABADO DIA 9 
8,30 HORAS CONVEN-
TO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de José Hernaiz 
Balaguer – Sufragio del 
Matrimonio Antonio Ló-
pez Arcon y Carmen Láza-
ro Pérez – Acción de Gra-
cias a la Virgen de la Paz 
de Juan Solaz – Sufragio 
de José Manuel López 
Vialcanet de la Junta de 
San Cristóbal del 2004. 
 
DOMINGO DIA 10 
9 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio del Matrimonio 
Miguel Silvestre y Con-
cepción Balaguer – Sufra-
gio del Matrimonio Ricar-
do Tortajada Aparicio e Il-
defonsa Martínez Cano. 
12,30 HORAS TEMPLO 
Por el Pueblo con partici-
pación de jóvenes y niños. 
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(Viene de la página 3) 
 

porque Él está con nosotros ofreciéndolo y EN Cristo porque, por el bautismo, formamos parte de su cuerpo 
místico. 
Este colofón final se canta, junto con la respuesta, para cerrar con solemnidad la plegaria. El amén es la partici-
pación de los fieles que al decirlo están manifestando “es verdad, estoy de acuerdo”  
 

Adoración nocturna. 
De manera extraordinaria se realizará el próximo sábado día 9 de diciembre. 
 

Vigilia de la Inmaculada 
El Chulilla, para jóvenes, el día 5 de diciembre tendrá lugar una vigilia con motivo de la fiesta de la Virgen. 
Participar vale la pena. 
 

Oración ante el Santísimo 
 
El próximo jueves rezaremos especialmente por las vocaciones a la vida consagrada. 


 � � � � � 	� � 
 � � � � � � � �
 � � � � � 	� � 
 � � � � � � � �
 � � � � � 	� � 
 � � � � � � � �
 � � � � � 	� � 
 � � � � � � � � 				

HUMILDAD DE LA VIRGEN 
Contempla cómo, habiendo decretado la Beatísima 
Trinidad que el Verbo se encarnase para redimir al 
hombre cumple, entre todas las mujeres que habían 
existido en todos los siglos escogió a la Santísima Vir-
gen María... para ser digna habitación del Hijo de 
Dios... 
  Dios escogió por su madre a una Virgen humilde y 
desconocida a los mundanos, pobrecita y moradora en 
un rinconcito de la Judea, llamada María,desposada 
con un oficial carpintero, el glorioso San José, que vi-
vían en modesta vivienda y ganaban el pan con el su-
dor de su frente... Esta Virgen Humilde, pobre y desco-
nocida del mundo, pero pura y rica de todas las virtu-
des delante de Dios, fue la escogida para ser su Madre, 
bendita entre todas las mujeres y llena de gracia... 
 !Oh, cuán diferentes son los juicios de los hombres de 
los de Dios... Admira las trazas de su Providen-
cia adorable, que mira con amorosos ojos a sus fieles 
siervos, pobres, humildes y despreciados, y los levanta 
a sublimes grandezas y desprecia a los fastuosos del 
siglo, soberbios y encumbrados... Aprende en la humil-
dad y recogimiento de María, tu dulcísimo Madre, a 
abrazarte con la pobreza y humildad, para merecer ser 
exaltado a la eterna gloria, porque escrito está el que se 
ensalza será humillado, y el que se humilla será ensal-
zado... 
   San Enrique Carmelita descalzo. 

  Hermanas Carmelitas  


